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Delito y medios de comunicación
El juego de la inseguridad

La inseguridad es un concepto complejo que abarca no sólo el crimen callejero, sino, también, la salud, la educación, el trabajo… El campo mediático enfatiza el delito, construyendo su omnipresente representación social y vehiculizando discursos –como el político- que cuestionan el accionar de la justicia, sin profundizar en sus análisis ni en las causas sociales y económicas del crimen. En esta dialéctica, pareciera ser que, ante la urgencia propuesta por los medios, el represivo es el mejor camino para menguar la inseguridad.
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La "inseguridad" es un tópico recurrente en los medios de comunicación. A decir verdad, no sólo allí. Las comunicaciones interpersonales y el arte, por ejemplo, también refieren hechos concretos de violencia o de climas de inseguridad, tanto en el resto del mundo como en la región patagónica.


El Caso de Comodoro Rivadavia es singular. El tsunami neoliberal de los noventa empobreció la región, especialmente con las privatizaciones de Yacimientos Petrolíferos Fiscales y Gas del Estado, entre otras empresas públicas. La pobreza puede generar delincuencia y era de esperar un aumento de la tasa de crímenes, así como su baja en épocas de bonanza como la actual. Sin embargo, desde los juzgados penales, los empleados informan que esa tasa se potenció, a pesar de la reforma del Código Procesal Penal. Así, en enero de 2007 se cometieron 16,3 hechos por día, lo que equivale un aumento del 81% respecto de septiembre de 2006
. 

Las razones del incremento -según los empleados penales- pudo estar en la disminución de la prevención -más población y, proporcionalmente, menos policías-, conocimiento por parte de los delincuentes de las limitaciones operativas de la justicia y la policía, falta de infraestructura penitenciaria y que de esta última, los condenados salen peor de lo que entran. A ello habría que agregar que la pobreza en sí no genera delincuencia, pero sí lo hace el inicuo reparto de la riqueza.
La complejidad del delito

Estas son solo muestras de la variopinta inseguridad como elemento constitutivo de las sociedades contemporáneas. En Argentina,  los medios de comunicación no yerran al afirmar que el delito aumentó durante los últimos años. Las estadísticas oficiales señalan una tendencia creciente en la medición del delito
. Aún sin tener presente la ingente cifra negra, los guarismos son notorios y los medios no dejan que el tema pase inadvertido para sus públicos. Pero a partir de aquí comienzan las cortapisas al tratamiento periodístico de la violencia delictiva. 


La inseguridad es un fenómeno mucho más complejo que la violencia física personal. Abarca un paradigma nacido con el advenimiento de políticas neoliberales y sus secuelas de crisis del Estado de Bienestar y exclusión social
. La inseguridad física, entonces, se imbrica con la falta de trabajo, con la flexibilización laboral, con la pobreza, con la escasez de viviendas dignas, con la pauperización de la educación y la salud...

A la pobreza estructural se le sumaron los nuevos pobres: la clase media venida a menos. En Comodoro Rivadavia la brecha entre ricos y pobres creció un 150% durante la década del noventa
.


El incremento de la exclusión social fue acompañado por el aumento de la delincuencia. La relación entre ambos fenómenos fue afirmada en trabajos como los de Ana María San Juan, Ruth Stanley o Löic Wacquant
, entre otros. Si bien la relación entre pobreza y el delito no sigue una función lineal, establecen una complicada articulación que los vincula. En este sentido, la primera puede ser un condicionante no determinante para el segundo. 


Por ello, “no es la pobreza, la falta de educación o el desempleo lo que determina el mayor o menor grado de inseguridad en los países, sino la desigualdad social. Las sociedades de consumo proponen, en lo formal, las mismas metas para todos, pero, en la práctica, sólo algunos las pueden alcanzar. La frustración, la violencia y el delito son los frutos de la desigualdad", dijo la Dra. en Ciencias Sociales Roxana Kreimer en las conclusiones de su estudio sobre las causas de delito violento en las sociedades democráticas, constituido por trabajos de distintos investigadores en el mundo, incluidos economistas del Banco Mundial  (entrevista con Laura Di Marco publicada por La Nación el nueve de septiembre de 2009).

La enervación de instituciones de control social informal -escuela, familia, sindicatos, clubes, bibliotecas...-, junto a la pérdida de afiliación salarial -desocupación- formaron parte de los ingredientes de un cóctel que se preparó con la retirada del Estado de las problemáticas públicas, dejando de lado su papel integrador y solidario. Identidades como las de "trabajador", "padre", "hijo", "agremiado", "estudiante", se rompieron durante la década del noventa, "(...( dando lugar a procesos de fragmentación social que perjudicó las tradicionales formas de sociabilidad y favoreció el surgimiento de la violencia" (Isla y Míguez, 2003:4).


La inseguridad delictiva emergente en este escenario puede dividirse en dos tipos: una, objetiva, que coincide con la posibilidad real de ser víctima de un delito; y otra, subjetiva, construida por el sentimiento de desamparo institucional, por los medios y por la visión de una policía delincuente
. Esta visión puede asimilarse a la conceptualización de "pánico moral" de Stuart Hall, como un fenómeno social que se da cuando la reacción oficial ante grupos o personas no se condice con el peligro real que representan, cuando los expertos -de la policía, de la justicia, editores...- no concuerdan entre sí en la manera de percibir el problema y cuando los medios enfatizan dramáticos incrementos de la violencia sin investigaciones serias
. En este sentido, Alessandro Baratta afirma que no se puede tomar el sentimiento de inseguridad social como efecto directo de la criminalidad -sin negar el delito real-, sino como una complicada consecuencia de la desarticulación en la comunicación social
. Estos autores hacen hincapié en la disonancia entre la delincuencia real y la subjetiva y en cómo se edifica el pánico moral entre los ciudadanos, esencialmente gracias al rol de la prensa.

El papel de los medios


Los medios de comunicación son los grandes constructores de representaciones sociales en la actualidad (Raiter, 2002). Una representación social es la imagen que construyen los medios de difusión sobre los temas que son parte de la agenda pública. Esta idea es coincidente con las de Erik Neveu (2002) y sus esquemas de percepción del mundo social y las de Teun van Dijk (1994) y su concepto de "modelo" como esquema que utilizan las personas para conocer y comprender el mundo. Es decir, los medios construyen la actualidad (Verón, 1995). Además, los medios están sustituyendo, en los imaginarios colectivos, las inoperancias del Estado ante los hechos de violencia; es así que denuncian, actúan de fiscales y de jueces que pueden enunciar castigos simbólicos. 

A pesar de estas funciones, la influencia de los medios sobre las audiencias no es total y absoluta. La gente tiene variedad de recursos para resistir o negociar significados -conocimientos de primera mano, comunicación interpersonal, experiencias de clase, cultura política, educación, escepticismo...-.

Ahora bien, ¿por qué la prensa elabora un discurso donde los enunciados construyen una "realidad" violenta desmesurada? ¿Por qué las tintas se recargan en la delincuencia común y no en la de cuello blanco? ¿Por qué en las noticias no abundan los análisis que exploren la relación profunda entre exclusión social y violencia?


Las respuestas son intrincadas. Por un lado, los medios son empresas y por lo tanto es dable esperar en sus cuadros directivos un accionar que no cuestione el modelo económico que las alimenta
. Por otro, los periodistas, aún sin desearlo, contribuyen al mantenimiento del status quo. No se trata de una confabulación, sino del funcionamiento de sistemas de cooptación en las empresas periodísticas
 y de procesos de habitus
 de los propios trabajadores de prensa. Tampoco pueden soslayarse los intereses comerciales directos de los medios -la violencia, vende-, ni la dimensión política del miedo
. El trabajo periodístico no sólo moviliza el sistema penal, sino que también, a través de la función de agenda-setting
, señala a qué acontecimientos prestarles atención y a cuáles no. Es así que Eugenio Zaffaroni
 incluye en su rol de agencias del sistema penal a los medios de comunicación. 


La multiplicación mediática de la violencia delictiva y el pánico moral parecen servir, entonces, de justificación para un mayor control de las consecuencias sociales del modelo económico neoliberal. Con el aumento de la cultura del miedo es más fácil instrumentar políticas represivas contra la delincuencia común: aumento de penas, restricción de excarcelaciones y probations, reorganización del Poder Judicial y la policía, casos de gatillo fácil, agencias privadas de seguridad, sobrepoblamiento carcelario y construcción de penitenciarías-... Se trata de un sistema que, como enseñara Michel Foucault
, sabe aprovechar sus disfunciones.


Las crónicas periodísticas se encuentran ahítas de emociones y escasas de precisiones. La forma en que es tratada la violencia, con propuestas reductoras, estereotipadas y estigmatizadoras coadyuva a crear percepciones equivocadas del crimen. Es que, como dice Rotker, "la imprecisión de por sí genera aún más inseguridad: es lo opuesto del orden racional, de lo asible, de lo combatible; la imprecisión multiplica el efecto de violencia"
. 


Comodoro Rivadavia es un claro ejemplo de las premuras que originaron las sudestadas económicas y de cómo la multiplicación de pobres y delincuentes se intenta frenar con políticas penales noveles en la provincia.


Aún hoy, con la desocupación en retroceso por un nuevo bum petrolero, los problemas no desaparecen. La migración interna hace que Comodoro multiplique su población con gente que busca oportunidades laborales y oportunistas que ven nuevos horizontes para sus raídes delictivos. En este paisaje de efervescencia social, la utilización del clima de inseguridad es un camino apto para alcanzar logros políticos en el campo judicial: reforma procesal penal, aumento en el número de jueces del Superior Tribunal de Justicia, depuraciones policiales, reformas en las excarcelaciones…


La inseguridad se transforma en un juego con múltiples participantes -criminales, policías, políticos, empresarios, jueces…-, donde cada uno puede tener objetivos explícitos y otros secretos. Acorde a ellos, y a sus propias internas, cada grupo realiza su estrategia. Mientras tanto, desde los medios de comunicación nacionales se presiona al Congreso para que sancione leyes contra la inseguridad que “tanto preocupa a los argentinos” y, además, se afirma que desde el caso “Axel Blumberg” hasta el reciente caso “Matías Berardi”, pasaron más de dos mil días para que todo siga igual
. Por su parte, en Comodoro, el diario Crónica en su edición del 12/8/10, tres de las siete noticias de primera plana referían al tópico de la delincuencia –incluyendo el título principal-, afirmando en páginas interiores que “la inseguridad se está apoderando de las calles de la ciudad” y que el Poder Ejecutivo, los jueces y la policía se echan mutuamente la culpa por este escenario
. 

Las presiones se suman, el debate se incrementa, el juego continúa.
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� Artículo en el marco del proyecto de investigación (UNPSJB) “ La representación social del delito en los medios gráficos de Comodoro Rivadavia (Chubut) y su incidencia en el control social durante el período 2003 – 2009”.


� Diario Crónica, “Un delito cada hora y media”, 25/2/07.


� Para ampliar, ver, entre otros,  Isla y Míguez (2003), Pegoraro (2000), Dammer (2003) y estadísticas de la Dirección Nacional de Política Criminal en wwwpolcrim.jus.gov.ar/Snic/


� Juan Pegoraro: "Las relaciones sociedad-Estado y el paradigma de la inseguridad", en Delito y Sociedad. Revista de Ciencias Sociales, No. 9-10, 1997, págs. 52/63.


� Fuente: Marcelo García: Comodoro Rivadavia: La brecha entre pobres y ricos creció un 150% en los '90. Comodoro Rivadavia, Centro Regional de Estudios Económicos de la Patagonia Central (CREEPACE), diciembre de 2002.


� San Juan (2000); Stanley (2001); Wacquant (2000).


� Juan Pegoraro (2000).


� Ver Isla y Míguez, ibídem, pág. 6.


� Alessandro Baratta, en publicación del Ministerio de Justicia de la Nación, Dirección de Política Criminal, 21/2/98.


� V.gr. Teun van Dijk en Vasilachis de Gialdino (1997), Nilo Batista (2003) y el Centro de Investigación en Comunicación de Masas de Leicester (Gran Bretaña).


� Alain Accardó (2000).


� Ver Pierre Bourdieu (1996).


� Norbert Lechner explicó la apropiación autoritaria del miedo por parte de las dictaduras militares sudamericanas, que explotaron los miedos "natuales" de la sociedad para reforzar su poder (v.gr. miedo al caos, al desorden social) (cit. por Rossana Reguillo, op.cit.).


� La teoría de la agenda-setting -Mc Combs y Shaw- postula que los medios no dicen a la gente cómo pensar, pero sí sobre qué pensar (Wolf, 1991). Años después, Mc Combs diría que la teoría tiene un segundo nivel, en el que los medios, con la jerarquización y tipo de tratamiento dado a los acontecimientos, sí podría influir en cómo la gente debe pensarlos (Leyva-Muñoz, 1991).


� Zaffaroni (1989).


� Foucault (1991 y 1989).


� Susana Rotker (2000:12).


� Héctor Gambini, “Todo sigue igual 2380 días después”, Clarín, 30/9/10
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